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Resumen 

En este trabajo se analizaron las transformaciones políticas y socioeconómicas 

que se producen en Cuba una vez tomado el poder político por el pueblo y 

establecido el gobierno revolucionario, así como los errores cometidos en este 

proceso, con énfasis en la salud pública, teniendo en cuenta las diferentes etapas 

de desarrollo. 

Con el objetivo de analizar las transformaciones políticas, económicas y sociales 

en Cuba entre el año 1959 y el 2000 se realizó una consulta bibliográfica de 23 

documentos a través de bibliotecas y portales digitales como ECURED. Se llegó a 

la conclusión de que las transformaciones que ocurren al triunfar la Revolución se 

desarrollan de acuerdo a la situación del país así como los errores cometidos son 

el resultado de la búsqueda de un camino propio.      
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 INTRODUCCIÓN 

La historia de nuestro país ha demostrado fehacientemente, que la promoción 

del desarrollo económico y social orientado a satisfacer las necesidades del 

pueblo no podía ocurrir en el contexto del capitalismo. El enfrentamiento con el 

imperialismo era un elemento explicativo fundamental de todo el quehacer 

político, económico y social de la vida republicana.  

Desde mucho antes de 1959, los objetivos de la liberación nacional y social se 

habían entrelazado en Cuba, de tal manera, que el logro de uno era imposible sin 

el otro. La débil burguesía cubana fue incapaz de liderar, ni siquiera sumarse a un 

movimiento de carácter antiimperialista; luego, el sujeto social de la revolución 

cambiaría: la clase obrera, la inmensa mayoría de la pequeña burguesía urbana y 

rural, el campesinado y la intelectualidad progresista y revolucionaria de nuestra 

nación lucharía por lograr la verdadera independencia. (1) 

A los cinco años, cinco meses y cinco días del asalto al Moncada, triunfó la 

Revolución, un récord verdaderamente impresionante si se tiene en cuenta que 

transcurrieron para sus dirigentes casi dos años de cárcel, más de año y medio 

de exilio y 25 meses de guerra. (2) 

Una totalidad de factores posibilitó el triunfo de la Revolución Cubana: la 

correlación de fuerzas existente a fines de la década del 50 a favor del socialismo, 

la política agresiva y torpe de los Estados Unidos hacia nuestro país, la actitud 

solidaria e inteligente de la Unión Soviética, el liderazgo de Fidel  y su ideología 

revolucionaria. (3) 

En su mensaje al pueblo, el 1ro de enero de 1959, Fidel Castro expresaba:“Al parecer se 

ha producido un golpe de estado en la capital. Las condiciones en que ese golpe se 

produjo son ignoradas por el Ejército Rebelde. El pueblo debe estar muy alerta y atender 

sólo las instrucciones de la Comandancia General. La dictadura se ha derrumbado como 

consecuencia de las derrotas sufridas en las últimas semanas; pero eso no quiere decir 

que sea ya el triunfo de la Revolución.” (4) 

El triunfo de la Revolución entrañaba un conjunto de transformaciones 

económicas, políticas y sociales, imposibles de llevar a cabo si el poder político de 



la nación no se encontraba en manos del pueblo. Luego, su garantía constituía un 

objetivo estratégico fundamental. 

Destruidas las maniobras golpistas promovidas por el imperialismo, ocurrió la 

entrada triunfal del Ejército Rebelde en pueblos y ciudades. El poder político 

estaba en manos del pueblo, cuyo papel dominante correspondía a los intereses 

de la clase obrera y los campesinos trabajadores, representados por el Ejército 

Rebelde y su dirección revolucionaria. Hacía falta ahora, realizar toda una serie de 

transformaciones para mantener el poder político y garantizar la supervivencia de 

la Revolución. 

Al ahondar sobre este tema se presenta el siguiente problema científico: ¿se 

puede hablar de  la Revolución Cubana, sin analizar las transformaciones 

económicas, políticas y sociales que se producen en cada etapa de su 

desarrollo? 

Con este trabajo, los autores pretenden realizar un análisis  de las 

transformaciones que se operan en Cuba en las diferentes etapas de su 

desarrollo y de los errores cometidos, desde el triunfo de la Revolución hasta el 

año 2000, lo que se convierte en su objetivo general, del que se derivan los 

siguientes objetivos específicos: 

 E

xplicar las principales transformaciones económicas, políticas y sociales 

que se desarrollan en Cuba en el período. 

 C

aracterizar los errores cometidos en el proceso de desarrollo económico, y 

social en el período. 

Un análisis del tema exige referirse al pensamiento de Fidel Castro, que entendió 

como nadie, que acceder al socialismo era una condición para el mantenimiento 

de la Revolución, en las condiciones de subdesarrollo que  se heredaran del 

capitalismo. 
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En tal sentido expresó: “En las condiciones actuales de nuestros países, desde 

nuestro punto de vista, en la revolución social, la economía socialista es un 

requisito del desarrollo”. (5) 

Objetivo General: 

 A

nalizar  las transformaciones políticas, económicas y sociales en Cuba 

entre el año 1959  y el 2000. 

Objetivos Específicos: 

 E

xplicar las principales transformaciones económicas, políticas y sociales 

que se desarrollan en Cuba en el período. 

 C

aracterizar los errores cometidos en el proceso de desarrollo económico y 

social en el período. 

 Desarrollo 

Al analizar las transformaciones políticas y socioeconómicas que se producen en 

Cuba una vez establecido el Gobierno Revolucionario, representante de los 

intereses del pueblo trabajador, hay que hacerlo teniendo en cuenta las diferentes 

etapas de desarrollo muy bien definidas: 

 P

rimera etapa: De 1959 a 1961.  Etapa democrática-popular, agraria y 

antiimperialista 

En esta primera etapa, se van a tomar una serie de medidas decisivas para el 

buen desarrollo del país, que dan cumplimiento a La Historia me Absolverá, 

programa del Moncada. (6)(ver Anexo 1) 

Apenas instalado en el poder, el gobierno revolucionario inició el 

desmantelamiento del sistema político neocolonial. Se procedió a la confiscación 

inmediata de todos los bienes mal habidos por los funcionarios del sangriento 



régimen. El viejo ejército que había reprimido cruelmente al pueblo fue 

totalmente disuelto, asumiendo la función correspondiente a las Fuerzas 

Armadas el glorioso Ejército Rebelde, que como dijo Camilo: “era el pueblo 

uniformado”. La administración pública fue saneada de elementos que habían 

sido cómplices de la tiranía. La malversación de fondos públicos, las prebendas 

y la funesta práctica del cobro de sueldos sin desempeñar el cargo, fueron 

erradicadas de inmediato.  

En el orden económico son de gran importancia las medidas que se van a 

tomar. Así el 3 de marzo de 1959 se dispone la intervención de la Compañía 

Cubana de Teléfonos, monopolio yanqui implicado en turbios negocios con la 

tiranía contra los intereses del pueblo, mientras que el 17 de mayo se dictó la 

primera Ley de Reforma Agraria, la medida más radical de la etapa. (ver Anexo 

2) 

Este paso resuelto, necesario y justo nos enfrentó directamente no sólo a la 

oligarquía nacional, sino también al imperialismo, pues muchas empresas 

norteamericanas poseían considerables extensiones de las tierras más fértiles 

del país dedicadas, sobre todo, a plantaciones cañeras. Aunque el límite máximo 

establecido de 30 caballerías, equivalente a 402 hectáreas, era todavía rela-

tivamente amplio, había empresas norteamericanas que poseían hasta 17 mil 

caballerías, es decir, 227 mil hectáreas, con relación a las cuales la ley era 

profundamente radical. 

“No era posible realizar en Cuba una reforma agraria verdadera sin afectar los 

intereses de las compañías imperialistas. Ni era tampoco posible llevar a fondo el 

combate contra el dominio imperialista en Cuba sin afectar las enormes 

extensiones de tierra incluidas en los latifundios yanquis. Por eso en la primera 

fase de la Revolución Cubana el contenido agrario y el contenido antiimperialista 

venían obligatoriamente vinculados.” (7) 

Ante esta ley que no tenía un carácter socialista, pues permitía, de hecho, la 

existencia de una burguesía agraria, pero si era, en las condiciones concretas de 

Cuba, profundamente antiimperialista y revolucionaria, afectaba los intereses 



norteamericanos en la Isla, y  se comienza a desarrollar una gran hostilidad del 

poderoso vecino con el fin de acabar con la Revolución, pero el pueblo no se 

amilana y se siguen tomando importantes medidas en el orden social.  

El 6 de marzo se dictó una ley que rebajaba hasta el 50 por ciento los onerosos 

alquileres que pagaba el pueblo, medida que despertó gran entusiasmo en la 

población urbana y suscitó verdadera conmoción en los medios burgueses.  

El 21 de abril se declaran de uso público todas las playas del país, suprimiendo el 

exclusivismo y la odiosa discriminación establecidos por la burguesía en muchos 

de estos centros. El 20 de agosto son rebajadas las tarifas eléctricas, poniendo fin 

a los abusos de otro poderoso monopolio imperialista.  

A parte de las medidas señaladas que se aplicaron en el corto espacio de unos 

meses, la Revolución desde los primeros instantes dio pasos para enfrentar el 

terrible azote del desempleo, y prestó especial atención a la lucha por mejorar 

las pésimas condiciones de la educación y la salud pública. Miles de maestros 

fueron enviados a las zonas rurales y numerosos hospitales comenzaron a ser 

construidos en los más apartados rincones de nuestros campos. El 6 de junio de 

1961, se dictaba la Ley de Nacionalización de la Enseñanza, que proscribía la 

actividad privada, con afán de lucro en la educación, la cual se declaraba 

derecho del pueblo. 

También los servicios de salud mejoraron considerablemente. En enero de 1960, 

se creó el servicio médico rural que establecía la obligatoriedad, de los nuevos 

médicos graduados, de prestar servicios, hasta dos años, en las comunidades 

rurales. (8) 

El juego, el tráfico de drogas y el contrabando fueron suprimidos radicalmente, a lo 

que más tarde seguirán los pasos necesarios para eliminar la prostitución, que tan 

humillante destino imponía a tantas mujeres humildes del pueblo, mediante 

medidas humanas y justas que incluían educación y empleo para sus decenas de 

miles de víctimas.  

En relativamente poco tiempo se comenzó a trabajar con éxito en la erradicación 

de los barrios de indigentes, que tanto abundan en las grandes ciudades de 



América Latina. Poco a poco desapareció la mendicidad y no fue visto más el 

espectáculo de niños abandonados y descalzos pidiendo limosnas por las calles. 

(9) 

Las medidas adoptadas tendían a lograr una mejor distribución de la riqueza a 

favor de las clases explotadas. No eran, en un principio, de carácter socialista, ni 

siquiera antiimperialista en el sentido estricto de la palabra. Los acontecimientos 

posteriores demostraron que era el comienzo de una revolución verdadera, de 

hondo contenido nacional y social. Dichas medidas despertaron las simpatías del 

pueblo hacia la Revolución, reforzaron la credibilidad en su programa, sus 

promesas, así como su confianza en su líder, Fidel Castro. 

Como este programa de realizaciones era seguido con hostilidad creciente por el 

imperialismo yanqui, los créditos comerciales de Estados Unidos fueron 

suprimidos y las importaciones necesarias al país se vieron considerablemente 

afectadas. Esto obligó a adoptar severas medidas de austeridad. Se estableció 

una distribución igualitaria de los productos esenciales que, sin lugar a dudas, fue 

una de las medidas más justa, radical y necesaria, implantada por la Revolución, 

que habría de enfrentar en los años futuros una lucha desesperada por la 

supervivencia. 

Desde el mes de agosto de 1960, venían nacionalizándose diferentes compañías 

extranjeras, fundamentalmente norteamericanas, terminando este proceso en 

octubre del propio año, cuando se transfiere al Estado Cubanos las 164 

empresas norteamericanas que quedaban en el país y las grandes propiedades 

de la burguesía nacional como fábricas, talleres, destilerías, entre otras. 

Las transformaciones económicas estuvieron acompañadas de importantes 

cambios políticos. La depuración de los elementos conservadores y reformistas 

en el seno del Consejo de Ministros y en otras instancias de gobierno, así como 

del poder judicial y el Tribunal de Cuentas, la creación de las MNR y otras 

medidas adoptadas a partir del triunfo de la Revolución, serían continuadas 

durante 1960, con vistas al fortalecimiento político e ideológico. Un proceso de 

unidad y formación de nuevas organizaciones revolucionarias ocurriría, en medio 



de una gran creatividad y singularidad. Se crean los CDR, la mayor organización 

de masas y las mujeres se organizan en la FMC. 

El programa del Moncada se había cumplido en lo esencial y la Revolución 

Cubana, en medio de épica lucha antiimperialista, pasaba a la etapa socialista.   El 

16 de abril de 1961, en viril escenario de fusiles levantados por los brazos y puños 

vigorosos de nuestros obreros en el entierro de las víctimas del bombardeo 

mercenario, y próximos a entrar en combate los invasores, el pueblo trabajador 

pudo proclamar ya con heroica determinación el carácter socialista de nuestra 

revolución. Para esa fecha los monopolios extranjeros, los terratenientes y la 

burguesía nacional habían sido expropiados y la clase obrera había perdido lo 

único que poseía: sus cadenas. Ella, como clase revolucionaria aliada de los 

campesinos y demás sectores humildes del pueblo sería la vanguardia indiscutida 

del proceso. (10) 

La primera etapa había transcurrido de modo acelerado, en un proceso único. El 

poder político –problema fundamental de toda revolución- había sido resuelto 

desde los primeros momentos, a favor de las grandes masas. 

Toda sociedad, independientemente de su formación económica-social necesita 

de una base material, técnica y humana para el despliegue de sus 

potencialidades. Cuba, un país subdesarrollado, con escasos recursos y 

bloqueado, solo podía lograrlo tomando el camino del socialismo, tratando de 

crear un modelo de desarrollo acorde a sus propias necesidades. (11)  

Etapa Socialista de desarrollo de la Revolución (1961- 2000) 

En esta etapa se van a distinguir tres períodos muy bien definidos: (12) 

1ero: De 1961 a 1975. Desde la proclamación del carácter socialista de la 

Revolución hasta el Primer Congreso del PCC. 

2da: De 1976 a 1989. Desde la institucionalización del poder con el Poder Popular 

hasta el proceso de derrumbe del socialismo europeo. 

3era: De 1990 hasta la actualidad. Desde el período especial en tiempo de paz 

hasta el 2000. 



 En el primer período se van a transformar los medios fundamentales de 

producción cambiando radicalmente el panorama socioeconómico al eliminarse la 

explotación capitalista de la fuerza de trabajo agrícola e industrial y crearse las 

bases para el desarrollo de una economía socialista. (ver Anexo 3) 

Se había adoptado una estrategia de desarrollo que, tomando en consideración 

las características de la economía cubana y las perspectivas comerciales con la 

URSS y otros países socialistas, tenía como pivote la agricultura. 

El 3 de octubre de 1963 fue dictada una nueva Ley de Reforma Agraria que 

estableció el límite máximo de tenencia de tierra a 67 hectáreas. Las fincas que 

sobrepasaban esa dimensión fueron nacionalizadas. De este modo, un 70 por 

ciento de la tierra quedó en manos de la nación como propiedad común de todo el 

pueblo, que la desarrolla y explota en beneficio exclusivo de toda la sociedad. En 

este sentido nuestro país dio un paso extraordinariamente avanzado. Ello era una 

necesidad imperiosa dado el hecho de que Cuba depende fundamentalmente para 

sus exportaciones y su desarrollo de los excedentes agrícolas.  

Resultado de la situación específica de nuestro país en las condiciones de duro 

bloqueo económico impuesto por el imperialismo y la necesidad de utilizar de 

modo óptimo los recursos humanos y financiero, a lo que se sumaba la acción 

política negativa de una capa de capitalistas urbanos, que obstruían el proceso, en  

marzo de 1968 se llevó a cabo una ofensiva revolucionaria, en virtud de la cual un 

gran número de pequeñas empresas pasó a manos de la nación. Así pasa a 

manos del estado cubano el 70% de la agricultura, el 95% de la industria, el 98% 

de la construcción y el 100% de la banca y el comercio exterior. (13) 

Esto determinó que la  única forma de propiedad privada que  permaneció fueran 

las parcelas campesinas, que abarcaban un 30 por ciento de las tierras, y una 

parte reducida del transporte que siguió funcionando como propiedad personal de 

los que la explotaba directamente.  

En el  sector agrícola, se construyeron embalses y presas para garantizar los 

regadíos, se introdujeron nuevas variedades en la cría de ganado y se tomaron En 

el sector industrial se impulsó el desarrollo energético,  se trabajó por crear una 



flota mercante, desarrollar la industria pesquera, fomentar la mecanización de la 

industria y prepara el personal calificado, entre otras. 

Se realizaron esfuerzos encaminados al desarrollo de la industria azucarera, como 

base para el financiamiento del resto de las tareas económicas y sociales 

emprendidas, tomándose medidas para elevar los resultados de las zafras 

azucareras. . 

En el quinquenio de 1965 a 1970 la nación concentró una gran parte de sus 

esfuerzos en alcanzar una zafra de 10 millones de toneladas para la fase final del 

período. Este era sin duda un formidable reto, si se tiene en cuenta las 

condiciones organizativas, técnicas y materiales del país, propósito que no fue 

cumplido al producirse solamente 8 500 000 t., no obstante fue la zafra más 

grande de la historia, (14) que  impulsó  el desarrollo de otros sectores como el 

avícola, el arrocero, el citrícola, el de fertilizantes y la producción de cemento, 

entre otros. 

Entre 1961 y 1975, ocurre un desarrollo económico apreciable, por encima de un 

10%, sobre todo si se tiene  en cuenta el conjunto de factores adversos. Se elevó 

la producción de níquel, de tejidos, de huevos y otros alimentos, así como la 

generación de electricidad, entre otras. 

  A los avances en el orden económico hay que sumar los de carácter social. Entre 

1965  y 1970 se edificaron 36 847 viviendas, y numerosas obras sociales, se 

introduce la emulación socialista y el trabajo voluntario y se obtienen grandes 

logros en la educación y la salud pública. 

Respondiendo a la alta prioridad que se le concedió a la salud del pueblo, en 1975 

había crecido extraordinariamente la red de hospitales, policlínicas, clínicas 

estomatológicas, bancos de sangre, hogares maternos, laboratorios de higiene y 

epidemiología e instituciones de investigación biomédica. Se multiplicó varias 

veces el número de graduados y profesionales de la salud. Se había erradicado la 

poliomielitis, el paludismo y la difteria, y reducido a cifras muy pequeñas la 

gastroenteritis, la tuberculosis, el tétanos y otras enfermedades infecciosas. La 



mortalidad infantil se había reducido en más del 50% en comparación con 1958 y 

la expectativa de vida era de 15 años más. (15) 

A partir de 1971, se revitalizan las organizaciones revolucionarias y se inicia la 

institucionalización del país. Como culminación de una profunda reorganización, el 

Partido Comunista de Cuba celebra su primer congreso, en 1975, después de 

haber sometido sus principales documentos a una amplia discusión popular.  

Independientemente a los logros obtenidos, en este Congreso se analizan  los  

errores  de idealismo que se venían cometiendo, dentro de los que se encuentran: 

Eliminación de los intereses e impuestos que se cobraba a los campesinos y a las 

empresas, incremento de los subsidios, desestimación de los costos de 

producción, desarrollo de una política de  gratuidades indebidas, lo que afectó el 

buen desarrollo del país. 

Al respecto Fidel expresó: “Las revoluciones suelen tener sus períodos de utopía 

en que sus protagonistas, consagrados a la noble tarea de convertir en realidad 

sus sueños y llevar a la práctica sus ideales, creen que las metas históricas están 

mucho más próximas y que la voluntad, los deseos y las intenciones de los 

hombres por encima de los hechos objetivos lo pueden todo” (…) 

Cuando podría parecer que nos estábamos acercando a formas comunistas de 

producción y distribución, en realidad nos estábamos alejando de los métodos 

correctos para construir previamente el socialismo.”  (16) 

 Segundo período: De 1976 a 1989. (17) 

Una nueva etapa en el desarrollo de la Revolución, de 1976 a 1989, traerá 

nuevas transformaciones, resultado de retos y desafíos que se van a presentar.  

Desde el punto de vista político se trabaja por institucionalizar el poder  y para ello 

se aprueba una Constitución Socialista, en plebiscito,  por el voto secreto y directo 

del 95,7 por ciento de la población mayor de 18 años, el 24 de febrero. (18) 

Se crean las distintas instancias del Poder Popular, mediante un proceso que tiene 

como base la elección de los delegados de circunscripción,  según la zona de 

residencia.  



Para 1980, el Producto Social Bruto  y la productividad del trabajo crecieron. Se 

continuó el proceso de industrialización y la ampliación de la infraestructura 

económica, avanza el proceso de cooperativización en la agricultura,  aumentando 

el nivel de vida de la población, al aplicarse reformas salariales y de precios, así 

como el aumento del presupuesto para la salud, la educación, el deporte y  la 

cultura, entre otras. 

Para 1985, Cuba mostraba el mayor índice educacional de América Latina, creció 

el número de círculos infantiles, escuelas, becas e instituciones de la cultura, y se 

logró la mayor graduación de docentes de la historia, con un aumento de los 

centros de enseñanza superior. 

En la Salud Pública creció  el número de médicos al lograrse  la mayor graduación 

de la historia, lo que permitió ampliar la atención primaria de salud con la creación 

del  Plan del Médico de la Familia, policlínicos hospitales especializados y centros 

de investigación,  lo que influyó positivamente en la batalla contra el dengue 

hemorrágico. Así, la asistencia médica gratuita forma una red que cubre la 

atención a toda la población desde el círculo infantil, la escuela y el centro de 

trabajo, hasta el hogar.  

Este período se caracterizó por avances y logros significativos en el desarrollo 

económico y social, a pesar del incremento sistemático de la agresividad 

imperialista y de fenómenos climatológicos adversos, lo que consolidó el Estado 

socialista. 

Sin embargo, a partir de 1985, comienzan a hacerse evidentes ciertas 

deficiencias y tendencias negativas, relacionadas fundamentalmente con la 

aplicación del sistema de dirección y planificación de la economía, analizadas en 

el III Congreso del PCC.  

En abril de 1986, el Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, Fidel 

Castro, planteó la necesidad de iniciar un proceso de rectificación de errores y 

tendencias negativas que diera solución a los problemas que frenaban y 

deformaban los principios vitales y originales de la Revolución cubana. 



Al respecto, Fidel expresó: "Había un montón de cosas que rectificar y las 

estábamos rectificando. Las microbrigadas habían desaparecido y no había fuerza 

de trabajo para construir viviendas; el trabajo voluntario estaba desapareciendo, 

ya todo el mundo quería cobrar hasta por hacer una guardia, limpiar un jardín; las 

mejores virtudes que nos podía aportar el trabajo voluntario, virtudes socialistas, y 

virtudes comunistas, estaban siendo erradicadas; ya querían pagar por todo, 

primas para todo, premios para todo. Íbamos a caer en una enajenación mayor 

que la del capitalismo, y usted no puede defender el socialismo aplicando métodos 

sencillamente capitalistas; no puede, sería un desastre". (19) 

Las palabras de Fidel evidencian que se trataba de la búsqueda de un camino 

propio, autóctono del socialismo. La desaparición de la Unión Soviética y del 

campo socialista hizo imposible continuar llevando adelante el proceso de 

rectificación. Había que buscar nuevas fórmulas para preservar el socialismo, no 

siempre acordes con las ideas de la rectificación; pero necesarias. El país 

entraba en el Período Especial en Tiempo de Paz. 

En 1989, Cuba concentraba el 85 por ciento de sus relaciones comerciales con la 

URSS y el resto del campo socialista. En este intercambio se establecieron 

precios justos que evadían el intercambio desigual, característico de las relaciones 

con países capitalistas desarrollados. Al propio tiempo, se aseguraba el suministro 

de tecnologías y la obtención de créditos en términos satisfactorios de plazos e 

intereses. (20)  (ver Anexo 5) 

 

 Tercer Período: De 1990  hasta el 2000 

El efecto económico de la desaparición de la Unión Soviética y el campo socialista 

europeo sobre nuestra nación fue muy grande. Hacia esa fecha, se había 

alcanzado un elevado grado de integración a la comunidad socialista. Era lógico 

que el derrumbe de este sistema en esos países nos ocasionase una grave crisis 

económica, La disminución de algunas actividades económicas, entre 1989 y 

1993, demuestra la intensidad de la crisis. (Ver anexo 4)  



 En 1991, se efectúa el IV Congreso del PCC en el que se analiza la situación y se    

precisa sobre la necesidad de salvar la Patria, la revolución y el Socialismo. En  

este congreso se tomaron importantes acuerdos relativos a las modificaciones a la  

Constitución, los estatutos del Partido y se sentaron las bases de la estrategia para 

resistir y comenzar la recuperación. Se había iniciado un período especial en 

tiempo de paz. 

 En un discurso pronunciado por el Comandante en Jefe, este expresó: "... hemos  

dicho que el período especial tiene el objetivo de resistir, pero no solo resistir y 

sobrevivir, sino incluso desarrollarnos." (21) 

Se pusieron en práctica una serie de medidas encaminadas a lograr la elevación 

de la eficiencia económica y la competitividad, el saneamiento financiero interno, 

soluciones al endeudamiento interno; la reinserción en la economía internacional, 

incentivar la inversión de capital extranjero, el fortalecimiento de la empresa 

estatal cubana, condición esta necesaria y sin la cual no puede haber socialismo. 

También se analizó la necesidad de ampliar y perfeccionar los cambios 

económicos que fuese necesario hacer, de manera gradual y ordenada, tratando 

de afectar lo menos posible al pueblo. 

Expresa Fidel: "... nuestra Revolución ni siquiera en período especial dejó a un 

solo trabajador en la calle, ni dejó desamparado a un solo ciudadano, ni a un solo 

jubilado, ni a un solo niño, ni a una sola madre, ni a un solo núcleo familiar de 

bajos ingresos. No dejó sin empleo a ningún nuevo graduado universitario, a los 

miles y miles de médicos que se han graduado, de ingenieros, de especialistas de 

distinta índole de nuestras universidades...” (22) 

De igual modo el país desarrolla desde los 90 un proceso de orientación de la 

actividad económica dirigida al crecimiento de otras áreas del sector de los 

servicios que generan divisa para el país, específicamente la industria turística.  

Como era de suponer, el imperialismo norteamericano y los grupos apátridas de 

Miami, molestos ante la realidad de la resistencia cubana, incrementaron las 

acciones para difamar a la Revolución, desestabilizarla y arreciar aún más el 

bloqueo económico. Sin embargo, Cuba comienza a expandir su comercio, 



obtiene algún financiamiento para determinadas actividades económicas y 

empresas de varias naciones comienzan a realizar inversiones y establecen 

vínculos económicos con el país. 

En poco tiempo se redujo el decrecimiento económico y se sintieron ritmos de 

recuperación a partir de 1994, lo que se mantuvo en ascenso. Se reanimó la 

producción de níquel, tabaco, acero, cemento, captura de pescado, electricidad, 

petróleo, gas, viandas y vegetales, entre otros renglones productivos. 

Particular impulso se dio al desarrollo científico-técnico, de cuyos logros sólo 

citaremos algunos a manera de ilustración. Se crearon instituciones de suma 

importancia, como el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CENIC), el 

Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología, el cardiocentro de cirugía infantil 

mayor del mundo (el «William Soler»), el Centro de Inmunoensayo y el Centro de 

Trasplantes y Regeneración del Sistema Nervioso. 

Se introdujeron modernas técnicas, como un equipo capaz de destruir los cálculos 

renales, siendo el primer país del Tercer Mundo que lo instala; un equipo de 

resonancia magnética nuclear, el primero en América Latina y se creó el bisturí 

láser cubano de dióxido de carbono. 

En este período se iniciaron en Cuba los trasplantes de órganos y se aplicó por 

primera vez en el mundo (1985) la vacuna contra la meningitis meningocócica. 

Alcanza altos niveles de desarrollo la industria farmacéutica y biotecnológica. (23) 

En julio de 1995, de nuevo el pueblo cubano dio una contundente demostración de 

unidad y apoyo a la Revolución al celebrarse las elecciones para delegados al 

Poder Popular. En enero de 1998 se efectuaron las elecciones de candidatos a 

diputados a la Asamblea Nacional del Poder Popular y de delegados a las 

Asambleas Provinciales. El 95 por ciento de los votos fueron válidos, lo que es una 

demostración de fortalecimiento de la democracia. 

Las transformaciones políticas y socioeconómicas, no exentas de errores, llevadas 

a cabo  en Cuba, son contentivas de un elevado espíritu patriótico, socialista y 

humanista del pueblo cubano que defiende su Patria, que es defender la  

Revolución y Socialismo. 



 

 

 

 

 Conclusiones 

 L

as transformaciones políticas y socioeconómicas que se producen en 

Cuba una vez que triunfa la Revolución, se desarrollan de acuerdo a la 

situación del país por lo que se divide en etapas. 

 L

as transformaciones realizadas en la primera etapa tenían un carácter 

democrático-popular, agrario y antimperialista. Se cumple en lo 

fundamental el programa del Moncada. 

 L

as transformaciones realizadas en la segunda etapa han estado dirigidas a 

perfeccionar el socialismo, por lo que responden a los intereses del pueblo 

trabajador que defiende su Revolución. 

 L

os errores cometidos en la realización de la obra de la Revolución Cubana, 

son el resultado de la búsqueda de un camino propio, en la construcción 

del socialismo. 
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 Anexo 3 

                                 1961-1975 

 

 

 

 Creación del Plan de Escuelas en el campo. 



                            Anexo 4 

1990-actualidad 

Vínculos de la economía cubana con los países socialistas en 1989. 

Exportaciones a 
países del CAME 

 
% 

Importaciones de 
países del CAME 

 

% 

Azúcar   63 Alimentos                   63 

Níquel   73 Materias primas          86 

Cítricos 95 Combustible              

 

98 

Bebidas  80 Maquinarias               86 

Piezas y componentes 
Electrónicos. 

100 

 

 

Productos  químicos  

 

 

57 

Tomado de: Silva León, A. Breve Historia de la Revolución Cubana. 1959-2000. 
Editorial Ciencias Sociales, La Habana’ S/F 
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